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Prólogo1



“En la escuela aprendemos la lección y luego nos someten a prueba; en la vida primero se nos somete a prueba y luego, sólo si estamos atentos, aprendemos la lección.”


Ernesto Yturralde


Persuadidos de que la escuela consigue ser un territorio apto para procurar oportunidades para la expansión de la autoestima, la creatividad, el pensamiento crítico, las emociones o los valores sociales a través de las artes, experimentados maestros colombianos aquí deliberan y se pronuncian en torno al papel que ejerce la educación artística en la cultura contemporánea y en el currículum escolar, tanto desde una configuración universal, que nos lleva a indagar por la construcción cultural, como desde las esferas artísticas que pueden tener cabida en la escuela, como son la, la música, la expresión corporal, el teatro, la danza o las producciones audiovisuales.


Es así, que el propósito de este compendio es ofrecer a educadores, a artistas y a todos aquellos profesionales que intermedian en procesos formativos educativos y didácticos, apreciables insinuaciones para considerar la propia experiencia desde distintos enfoques teóricos que atienden a heterogéneos puntos de vista en la sistematización de procesos de enseñanza y aprendizaje fecundos y demostrativos.


Las expresiones artísticas y culturales han estado presentes a lo largo de la historia, como un dispositivo instructivo y formativo que logra en gran medida desarrollar y constituir al sujeto para desarrollar imaginación, pasión, creatividad y aprendizaje, en palabras de Howard Gardner “consideramos las artes no como un mero entretenimiento sino como maneras de comprender, de construir los entornos y como un componente integrado del proceso educativo”2. Por lo que, el arte es una práctica sensible que viabiliza y atesora disímiles revestimientos de la vida, abre la puerta a senderos de expresión y discernimiento a través de los cuales se declaran emociones y se constituyen valores de la sociedad.


Estos dos mundos de comprender y de construir en la educación de las artes se razonan como una construcción fusionada, comunitaria y como práctica transformadora. Uno y otro afanan mayor categoría desde una actitud crítica, característica primera de este texto, dado que la educación artística rastrea una demanda profunda de valores como (el amor, la lealtad, el respeto, la honradez, la fraternidad, la comunidad, entre otras) postergados, en contraste con las exigencias de la educación tradicional, la cual en los tiempos modernos se ha desplegado en torno a modelos internacionales y a valoraciones basadas en números y calificaciones, que en gran medida, no corresponden a la cualificación de los sujetos; por el contrario, conciernen a la deshumanización de la sociedad, al concebir competitividad y éxito partiendo de la homogeneización. 	


Es por ello que no debemos perder de vista que la educación artística, no debe contemplarse como una circunscripción, algo que se reduce en relación a lo estético; sino como cultura e identidad, que se manifiesta en condiciones específicas y precisa ser contextualizada. En ese orden, la educación artística nos presenta un dispositivo histórico, el cual instaura un sentido representativo que necesariamente se manifiesta, para que en ese ilustre ensayo de descifrar y entender las incorporaciones sociales, culturales y educativas se establezca como una simbiosis comunitaria desde la escuela, para que así estas representaciones simbólicas intervengan en función no solo como concurrentes sino como autores y artistas donde se logren expresar sentimientos emociones y conceptos.


En este sentido, la educación dominante urge de distintos aprendizajes, como los presentados aquí: 1. Que viabilicen el desarrollo de experiencias que permitan identificar, adecuar y juntar el patrimonio de significados de un contexto multicultural y plural como el que reside hoy en nuestras escuelas; 2. El perfeccionamiento de la educación artística y que se exteriorice hacia la orientación pedagógica; 3. Oportunos proyectos que incluyan la dimensión del arte en la escuela, a partir de métodos dialógicos y creativos, sugeridos por la intuición en la experiencia arte a través del cual se puedan construir escenarios de aprendizaje adecuados para la representación de las artes escénicas, donde el pedagogo alcance a ver más allá de la obra artística; 4. Conciba una identidad entre los niños, niñas y jóvenes, de tal manera que pueda edificar la educación artística con la visión de erigir en la escuela prácticas pedagógicas que desplieguen la sensibilidad y la autonomía estética, el pensamiento creativo y las expresiones simbólicas.


Así mismo en este compilado que se reconstruye a partir de prácticas y experiencias educativas, artísticas y culturales propias de formadores en la danza y el teatro, en la cimentación de nuevas sociedades, participa de manera articular una idea recurrente entre ellos: “la pedagogía para pensar”, como la concreción al unísono de dos prácticas de enseñanza para el aprendizaje en la escuela: la primera, la educación para la formación del ser, el hacer y el saber desde una perspectiva holística; la segunda, la capacidad de interacción con el otro y el mundo de las cosas (tangibles e intangibles) que van del expresar – expresarse metafóricamente al comunicar – comunicarse, mediante el lenguaje artístico de la escena. La experiencia en educación artística, llevada a cabo en el territorio de la escuela, ha decantado diversos elementos como otra manera de comprender la pedagogía, estableciendo indicadores y descriptores desde la libertad, la exploración, la perspectiva holística, la metáfora corporal en el acto escénico, el relato a través de la dramaturgia de la danza y el teatro, para el aula y el acto creativo en escena como proceso formador.


Esta experiencia se relaciona con la enseñanza como acontecimiento que equivale a decir que lo ocurrido está revestido de importancia, merece ser considerado en su momento y lugar, porque precisamente trasciende el momento y el lugar; visto así, se produce un desplazamiento, una cierta deslegitimación de sus efectos muchas veces homogenizadores y predecibles, para trasladarla a los límites del territorio donde la incertidumbre y la certeza entran en juego con el pensamiento, las propuestas, las acciones, las reacciones, los aciertos y los fracasos; elementos que darían al educador, un nuevo mundo de posibilidades para y por descubrir. El saber, la enseñanza y el aprendizaje están determinados, como se mencionó anteriormente, por el pensar y están construidos por la manera en que se simboliza, se comprende y se imagina la realidad para transformarla. La educación artística fundamenta su valor social en la posibilidad de decir lo que se piensa en condiciones de libertad.


La danza y el teatro, por utilizar diversos lenguajes del arte, permiten profundizar aún más en la metáfora. El cuerpo en escena es en sí una metáfora compleja: la música, la palabra, el espacio, el color complementan la narrativa de la puesta en escena; por tanto, se necesita pensar en varias direcciones, pero se requiere focalizar lo que se quiere decir desde cada uno de los lenguajes. Es así que la experiencia artística, por la vía de la pedagogía para pensar, permite explorar, descubrir, profundizar tanto desde el acierto, como desde el error. Lo que se dice tiene implicaciones en el público porque transforma su manera de pensar la realidad: no solo afecta a quien produce y crea en escena, sino a quien se hace re-creador como espectador. En este sentido, la pedagogía para pensar en educación artística, surge como un concepto relevante porque busca establecer relaciones desde, con y hacia los otros, y porque ofrece elementos de análisis que atraviesan casi cualquier proceso educativo en la escuela desde la individualidad hasta la construcción de la colectividad y por ende lo social.


Así pedagogía para pensar, se entiende como la perspectiva pedagógica que ubica el saber cómo acontecimiento en el proceso de enseñar y aprender holísticamente a partir del acto creativo escénico e instaura la producción simbólica y metafórica del cuerpo en escena, como construcción cultural permanente a través de la experiencia artística. Esta perspectiva de la pedagogía trasciende la escuela y el aula, porque ningún saber es exclusivo de la escuela, pero sí lo debe asumir; basta ubicar en un lugar determinado el saber, para que ella [la pedagogía] adquiera unas características propias de desarrollo, fundamentalmente porque cada tipo de saber determina unas prácticas y experiencias propias.3


Desde lo anterior se desprende un texto enunciado a partir de la certidumbre del papel cardinal que irrumpe la voz del maestro de educación artística que de manera creativa pretende dar testimonio que es posible construir escuela y construir pedagogía desde las bases de los modelos de investigación en educación, combinando la percepción, la cognición y el comportamiento. Sabiendo que la experiencia es la forma más natural, original y real de crear aprendizajes, que lleva a la práctica nos permite instalar a la formación y evolución de las personas como individuos en relación con sus competencias, así como desde el punto de vista sinérgico y orgánico en la interrelación con otros individuos.


Es así que el presente texto se ha constituido en tres módulos: en la primera se aporta una reflexión más teórica sobre diferentes dimensiones de la educación artística en torno a la triada CULTURA, SOCIEDAD Y EDUCACIÓN, en donde podremos concluir que coexiste una relación bilateral, pues el sujeto es modelado por la sociedad y a su vez es la individuo el que compone a la sociedad a través de la educación;  en la segunda parte, se exponen experiencias concretas y valiosas de cómo se ha llevado la expresión artística a la práctica educativa alrededor de ARTE, EDUCACIÓN ARTÍSTICA Y COMUNIDAD, donde se agudizan los sentidos de lo notable del Arte no sólo en el terreno creativo, al cual la enseñanza del Arte tradicional direcciona casi todos sus esfuerzos., sino que se hace un particularmente acercamiento a la arquitectura de la cultura para el reconocimiento de la identidad; y en la tercera parte EL ARTE EN LA ESCUELA, UNA PEDAGOGÍA PARA PENSAR. se hace un paneo, que ilustra el mundo de posibilidades que abre la pedagogía para pensar, cuando desde ella se exploran estrategias de aula que enriquecen el saber cotidiano y la construcción de realidades desde la danza y el teatro.


 

CAPITULO UNO.CULTURA, SOCIEDAD Y EDUCACIÓN


La relación que se entabla entre la cultura, la sociedad y educación es la razón de ser de los procesos formativos de la comunidad que se van consolidando como conglomerado, donde históricamente se han encontrado fenómenos históricos, políticos y éticos propios de las colectividades. Es allí donde se ha tratado de develar, a través de un acercamiento teórico, lo que significa lo educativo y lo cultural y su importancia dentro de la consolidación de una formación integral, a partir del establecimiento de vínculos históricos, sociales y culturales con la pedagogía y el arte, que a su vez han ofrecido herramientas teóricas y vivenciales para realizar lecturas de los contextos sociales y su relación con la práctica pedagógica, y por ende de una auténtica apreciación artística; no sólo con la propia identidad como docente, sino también como agente social de transformación enmarcado en un contexto social específico.


Por lo tanto, esta triada permite a la escuela desde los espacios de sujeto, contexto y ambientes educativos, asumir un objeto de reflexión de contenidos simbólicos y por lo tanto semánticos en la construcción social; todo ello, a partir de una vivencia tradicional y personal con su comunidad desde una mirada local con sentido nacional. De esta manera se logra asociar como una estructura social donde el individuo entabla una relación directa con la sociedad según las instituciones donde esté, creando una acción inmediata con el sentido del ser como ente sociable, que va construyendo un imaginario conceptual propio de la tradición y de la memoria, que le da el poder para decidir las intenciones y pretensiones instaladas para la comunidad, llegando a tener una funcionalidad con orientación a la construcción social y cultural, mediado por la educación.


Tanto es así que en este capítulo encontramos dos ejercicios que reconocen la triada de cultura, sociedad y educación, como son: “La Mutación Cultural, que muta a la educación, a partir del juego en la representación social”, en donde se recurre al juego como acción personal con corresponsabilidad social, y en donde transitan las representaciones comunitarias. Aquí estas representaciones son un juego del más elevado nivel, por el que transita una comunidad para preservar sus tradiciones y su memoria cultural, que establece una mixación que es dada por el sistema social dentro de una evolución cíclica a manera de mutación cultural.


La otra propuesta se orienta desde “La Mirada Cognitiva al valor del Saber Campesino y a la Creatividad en el Aula”, en donde se reconoce dentro de la hibridación didáctica esa interacción entre las relaciones que se establecen con la comunidad cuando ocurre el acto educativo, y esas otras relaciones que se dan entre los sistemas culturales que dan vida a la cotidianidad, donde sucede una mezcla de códigos simbólicos inherentes a lo formativo para transformarse en realidades de aprendizaje. Esto también está asociado a las interacciones de los saberes que posee la comunidad con los construidos por los docentes, que se evidencian dentro de las necesidades de aprendizajes identificadas en la población estudiantil, como resultado de su interacción con el territorio. Estos documentos son aportantes en esa apreciación inherente de identificar territorio y contexto antes de abordar procesos formativos con relación a la construcción social y cultural de las comunidades.





La Mutación Cultural, que muta a la educación, a partir del juego en la representación social.


Por: Javier Alfonso Delgadillo Molano4


Aquí el juego se aborda como una acción personal con corresponsabilidad social en donde transitan las representaciones comunitarias construidas generacionalmente, y en donde en momentos asume aquellos elementos de lo dramático para su accionar dentro de sus dinámicas culturales y educativas. Así, las representaciones sociales son un juego del más elevado nivel, por las cuales transita una comunidad para preservar sus tradiciones y su memoria cultural; producto de aquello se establece una mixación que es dada por el sistema social que ha permitido una evolución cíclica a manera de mutación cultural. Estas mutaciones, junto a lo lúdico, se desarrollan entre otros aspectos en la celebración, creando una dramaturgia social a través de los diferentes actos y momentos de la cultura festiva y/o social de las comunidades.


El juego en la representación social


Podemos considerar el juego como la actividad fundamental de la infancia, en la que el sujeto que juega se entrega plenamente a esta actividad, de esta manera afirma Schiller (1954) lo siguiente: “el hombre sólo es completamente hombre cuando juega”. Así mismo Gutiérrez (2004), se plantea que el juego es una actividad sumamente compleja, la cual no se puede considerar exclusiva del ser humano, ya que es propia de cualquier especie animal superior, ni tampoco de la infancia, porque el hombre disfruta del placer del juego desde el nacimiento hasta la muerte.


Bretherton (1984) en su compilación sobre investigaciones relacionadas con el juego simbólico, reconoce al Juego Dramático como una actividad a través de la cual los niños espontáneamente representan su comprensión del mundo social. Y define el Juego Dramático como la representación figurativa de eventos sociales —verdaderos o inventados—, lo que constituye una organización cognitiva de la cual otras estructuras o procesos de pensamiento (como jerarquías taxonómicas y estrategias de solución de problemas) se derivan; pues da cuenta de la comprensión por parte del interprete las relaciones dinámicas entre agentes, receptores, objetos y acciones que hacen parte de la interacción social de cada día. El juego dramático refleja entonces, no sólo la habilidad del intérprete para representar la realidad, sino que es también expresión de la capacidad subjuntiva, o sea, la capacidad de generar alternativas fantásticas a la realidad cotidiana. (Sierra, 1996)


Dado que el Juego dramático se nutre del conocimiento que se tiene del tema a ser jugado (no se puede jugar a lo que no se conoce), puesto que esta experiencia, facilita la construcción de un escenario, interpretación de roles y la consolidación de secuencias o guiones temáticos en torno al argumento propuesto. De esta manera se estaría dando una formación social desde lo dramático identificado como un proceso que se reconoce en las comunidades a partir de sus prácticas tradicionales o sociales reconocidas. De esta manera se aborda el desarrollo de la personalidad a través de la experiencia creativa, renovando los métodos de aprendizaje y motivando la enseñanza. La expresión dramática de acuerdo a las nuevas corrientes teóricas constructivistas acerca del proceso de aprendizaje utiliza las “técnicas” del arte escénico, para obtener logros a nivel educacional en una forma más empírica, menos estresante, y por supuesto muy distante de los cánones tradicionales del aprendiz pasivo. (Castaño, M, 2000).


Por esta razón, se apuesta cada vez más por el aprendizaje vivencial. El aprendizaje vivido, que se interioriza. Desde el momento que el estudiante participa directamente del mismo, deja de tener tan solo una actitud receptiva. Pasa a ser protagonista del aprendizaje, interactúa con él. Este proceso es integral, en él intervienen los sentimientos, las emociones y la mente. Las técnicas dramáticas ofrecen un excelente método de aprendizaje holístico en la escuela porque se vive, se siente, se procesa y se actúa.


Slade, en la década de los cincuenta defendía que “existe una expresión dramática infantil que es de belleza exquisita y supone una forma superior de Arte. Debería ser reconocida, respetada y protegida” (Slade, 1954, 68. En Navarro, 2009). En América Latina es por medio de la experiencia desarrollada por el teatro de Augusto Boal, quien, con su propuesta del teatro del oprimido, se apropia a manera de ensayo para aprender a vivir críticamente en la sociedad mediante el uso del juego teatral. El teatro para él debe humanizar a la Humanidad y, más aún, afirma que todo ser humano es teatro (Flores, 2008), esta apreciación, establece la participación dramática a todas las personas, acercando así el teatro, con sus métodos y experiencias a la vida común de las personas.


El juego dramático se funda desde el movimiento y la palabra expresiva, y se sustenta en la creatividad y espontaneidad. Según José Cañas, la estructura del juego dramático, parte desde el Cuerpo, y es, precisamente el juego dramático, el eje que articula las dos variables que pretende desarrollar la Pedagogía Teatral, estas son: la Percepción y la Expresión (Cañas, 2001). Por lo tanto, el juego dramático se construye sobre ejes, dinámicos, que permanentemente generan creatividad. Creatividad que a su vez propicia la expresividad y estimula la percepción de quien en ella explore, ya que así el cuerpo encuentra caminos propios y autónomos de vinculación con el medio.


Podemos reconocer que el adulto socializado también juego de acuerdo a sus dinámicas de sociabilidad dentro de las comunidades; Sin embargo, desde el campo de lo expresivo del ser, se establece el juego dramático desde el ámbito social considerándose como instancias de pérdida de tiempo e inclusive como elemento distractor de los demás procesos de formación e interacción social. Considerándose entonces que el juego simbólico e imaginario no desaparece, lo que desaparece es su aceptación social (Sierra, 1996). El juego simbólico y/o de roles, y por ende dramático revela el conocimiento y la comprensión que se tienen de las acciones de los hombres y mujeres, según sus actividades y su mundo, de acuerdo al papel o función que se llegase a establecer dentro de la sociedad.


Este juego de lo dramático en la celebración y/o escuela no es tan preciso y adecuado, sino que se debe abordar desde las premisas que acompañan y sustentan la representación, de quien nos permite evidenciar los comportamientos sociales que hacen posible las dinámicas de lo festivo en los contextos comunitarios y culturales. Podríamos decir que como definición de representación se evidencia en los diversos modos de aprehensión de un objeto intencional, o como la aprehensión de un objeto efectivamente presente, que identifique la representación como percepción, reproducción de percepciones pasadas, representaciones mnesicas, imaginación, o bien se las puede dividir en representaciones sensibles o eidéticas. (En Wajcman, Willington, Alejandro (2015)


La representación convoca siempre a un sentido relacionado con una presencia. Por una parte, se define como representación a la imagen capaz de devolver como idea y como memoria los objetos ausentes. Representar es hacer cosas, a través de la pintura de un objeto o a través de las palabras o de los gestos. Es así que la representación puede definirse a sí mismos como una colectividad discreta, con preocupaciones y criterios diferenciados que guían su práctica cinematográfica. A este respecto, una modalidad de representación implica cuestiones sobre la autoridad y la credibilidad del discurso (Nichols, 1997).


A través de la obra de Durkheim, quien postuló el concepto de “representaciones colectivas”, consideradas como un tipo de instancia simbólica particular caracterizado por proporcionar a los sujetos los conceptos sociales con los que pueden abordar la realidad. Ibáñez sostiene que dichas representaciones son producciones mentales colectivas que trascienden a los individuos particulares y que forman parte del bagaje cultural de una sociedad. Es con base en ellas como se forman las representaciones individuales que no son sino su expresión particularizada y adaptada a las características de cada individuo concreto” (Ibáñez 1989:168).


Las representaciones se ubican dentro de los parámetros y condiciones de lo social. Al tratar de responder lo lúdico, dentro del juego de representación, se debe tener en cuenta el papel de esta como el producto del procesamiento de un texto, es decir, crear una u otra representación, puede en la memoria implicar que se alcance o no la comprensión. De acuerdo con lo anterior, la significación de la representación social está dada por las condiciones de producción del discurso escrito u oral que las genera y cómo se difundan, lo cual evidencia que existe una interdependencia entre el lenguaje y las representaciones sociales; entendiéndose que las representaciones están insertas en los significados de las palabras y por eso el discurso público la recicla y la perpetua.


Lo común y universal en este proceso no reside en las imágenes mismas y en su procedencia sino en la actividad del sujeto que las reproduce y liga unas con otras. Esta condición, es decir, la potencia y el dominio de la inteligencia sobre el libre juego de imágenes, gestos y acciones posibilitan y revelan las características de la imaginación, con su poder simbolizador y referenciador. Siendo el momento de la creatividad poética y alegórica que introduce órdenes y dinámicas diversos en el conjunto caótico del arsenal de imágenes provisto a partir de la intuición. Esta condición va más allá de su función simbolizadora, hace representaciones de sus propias representaciones y, literalmente, crea o construye entes nuevos, por lo tanto, construye signos propios.


Las creaciones sígnicas de la inteligencia pueden y son expresadas sensiblemente, esto es en el tiempo y en el espacio, vale decir, que dentro del lenguaje es un procedimiento mediante el cual las representaciones se objetivan al mismo tiempo que se universalizan. Así como el recuerdo reproduce y conserva el contenido de la intuición sensible, cuando las imágenes, según la memoria reproducen y conserva las creaciones del quehacer significador de la inteligencia. Por lo tanto, aquí el juego, la podemos abordar como una acción personal y social que transitan según las representaciones comunitarias instaladas que en momentos asume elementos de lo dramático para su accionar, pero que no lo es en su totalidad, por lo que podemos decir que las representaciones sociales son un juego del más elevado nivel por las cuales transita una comunidad para preservar sus tradiciones y memoria para su reconocimiento y visibilización cultural.


Una mutación cultural que permea la educación.


Hablarse de mutación es considerarlo como cambio, transformación e innovación en el ámbito de lo cultural, espacio donde incide y aporta en las comunidades que se han implicado históricamente en la apropiación de comportamientos y acciones colectivas en la consolidación de las comunidades producto de migración o de la imposición ideológica de la hegemonía económica que incide en las poblaciones las cuales podemos definir como proceso de mutación cultural que se vive como experiencia constante en la escuela.


Ello nos recuerda que …nuestra “fiebre de memoria” es expresión de la necesidad de anclaje temporal que sufren unas sociedades cuya temporalidad es sacudida brutalmente por una revolución comunicativa y cultural que disuelve las coordenadas espacio-territoriales de nuestras vidas. (Barbero, 2010 pág. 18) Nos está afirmando que el encuentro escolar construye y consolida nuevas perspectivas de lo social.


Podemos ir identificando que aquellas características sociológicos de las representaciones simbólicas y sus formas de producción en la sociedad, Canclini, escribe que “[...] es necesario precisar los mecanismos operativos de la significación y la representación, a fin de superar descripciones construidas, a partir de la gnoseología reflexológica para la elaboración de nuevas hipótesis intermedias sobre lo que ocurre en el pasaje de lo económico a lo ideológico, y de lo ideológico a lo económico” (García, 2006:15). desde el ámbito económico podemos reconstruir y nos da un mapa de acciones que establecen las sociedades para su sobrevivencia y reconocimiento desde la educación.


Es aquí donde la idea de “la re-presentación quiere ser hasta tal punto verdadera y convincente” (Gadamer, 1996:89), es quien lo aborda desde las perspectiva estética que resalta los sentidos de lo artístico donde la metáfora del texto y/o acción interpretativa le da razón y contenido que se sustenta en sí mismo por tener toda la carga semiológica para ser interpretado, que se asocia a re-conocer no significa volver a ver una cosa que ya se ha visto una vez, sino que se mire en lo ya visto lo permanente, lo esencial, lo que ya no está empeñado en las contingencias de haber visto. Esto es, lo que ya sabemos de manera consciente de lo visto, sino una nueva percepción de lo ya visto. Reconocer algo en lo representado es entonces, captar lo esencial de lo que ya se vio. En definitiva, este es el origen de la re-presentación y del reconocimiento en lo representado (Gadamer, 1996:89).


Por este camino nos encontramos con el ejercicio del juego de representación social, que se da como una analogía de interpretación para comprender las dinámicas que establecen las comunidades para conservar y preservar su memoria y tradición, por lo tanto se podría decir que la concepción estética elaborada por los fundadores de la Escuela de Frankfurt, [donde] la relación entre arte y política, lo que vamos a indagar son los muy diversos movimientos que hoy hacen de la técnica una dimensión estructural de la mutación cultural que atravesamos, y ello cuando la cultura ha dejado de ser identificada elitistamente con el Arte tanto como ha perdido vigencia la concepción populista de la cultura, no en la política pseudopopulista de estos últimos años, sino en la nueva cultura política que emerge de las ciudadanías. (Barbero, 2010 pág. 16)


Es por lo tanto que la mutación se ha dado cronológicamente como un tránsito y adaptación de las comunidades de acuerdo a los comportamientos de sus participantes que podrían ubicar como técnica (porque se está y se hace parte de una sociedad), siendo que el concepto de relación social se convierte en el pilar fundamental sobre el cual se construye una comunidad, que a modo general nos recuerda el evolucionismo mediado por la educación, que la vida produce centrados en el objetivo de “intervenir las causas” y/o “mitigar los efectos adversos” y el deterioro social producto de las erradicaciones, develando desde el proceso de mutación cultural el universo simbólico de sus habitantes. (Gómez, 2009, p. 169). Siendo que cada individuo establece su postura y posición desde una acción política, según el campo de actuar, a partir de la década de los 70 del siglo pasado, los actores entraron en crisis; estas crisis les invitaron a adoptar cambios; estos cambios fueron tan profundos, tan radicales, que se puede hablar de verdaderas mutaciones. (Bajoit, 2011. p. 150-151).


Otra manera de identificar la mutación dentro del modelo cultural reinante, se da según los cambios de un conjunto de expresiones y que pasa por lo social, considerándose como la producción de sentido en los discursos de los actores. Se comprende fácilmente que las relaciones de trabajo, impuestas por el modelo económico neoliberal, necesitan de individuos que tengan las características personales, como imaginativos, creativos, competitivos, consumidores, conectados con la web, implicados en la vida de las empresas. Producir es un acto colectivo, marcado por un cierto sufrimiento, mientras que consumir y competir son actos individuales, marcados por la búsqueda del placer en el ámbito del vencer, de poseer, de sentirse conectado. (Bajoit, 2011. p. 157-158) Que se identifica desde la colectividad y sus codificaciones.


Esta relación que se da entre espacio-territorio, la representación simbólica, el juego de representación social y su incidencia desde las dinámicas sociales de la mutación cultural nos permiten establecer aquella representación y expresión fundamentalmente desde una reflexión e interpretación estética. Pues desde la configuración de expresiones mediáticas, hoy los contenidos y las formas de exhibición y asimilación, nos dicen que la estética aparece como hibridaciones de lo bello, como mutaciones de sentido, formas y significados que irrumpen en la cultura de masas como hiper-ritualizaciones del todo circundante. (Cabañas, 2011 pág. 47)


Como son acciones sociales las cuales se perciben latentemente en los procesos formativos y educativos de la escuela, que se proyectan y se establecen codificando los comportamientos colectivos y sociales que se enmarcan en el sentido que coordina la cultura que identifica, reconoce y empodera a la comunidad con su saber y conocimiento, por ello los productos basados en la transmisión de contenidos que promueven conductas motivadas para la vida cotidiana, capaces de ritualizar una cosa, una situación, una persona o un objeto-personaje para tornarlo protagonista de discursos visuales, sonoros y situaciones teatralizadas (Cabañas, 2011 pág. 56)


Esta línea de reconocimiento de los comportamientos sociales que van construyendo las comunidades según los fenómenos contemporáneos de la identidad que tradicionalmente eran de exclusiva relación con el territorio, han cambiado su concepción por los procesos de la globalización y de las tecnologías de la información, provocando que la conformación de identidades territoriales no esté vinculada necesariamente al espacio en su connotación de realidad física, asociada a la distancia y proximidad, sino más bien, ha transformado la vida de las personas hacia experiencias cada vez más desligadas del lugar, transitando cotidianamente en una realidad ambivalente entre lo concreto y lo virtual. (Gómez 2009 pág. 178)
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